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Para Anabel, un sol que se marchó
 
demasiado pronto. Aún a lo lejos seguirás
 
iluminando la vida de todos los que te
 
conocimos. Las estrellas son al cielo lo que este
 
libro era para ti. Y Gregorie será
 
eternamente tuyo.

 
Y para ustedes, queridos lectores y lectoras,
 
que sienten que la vida en ocasiones los
 
sobrepasa, encadena y asfixia. Tengan presente
 
que son fuertes como Emily, brillantes como
 
Francis y poderosos como el ejército
 
de Lacrontte.
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MISHNOCK
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Diciembre ha abierto sus brazos y nos ha arropado con brisas fuertes. Ahora recorro sus semanas como si fueran los pasillos del palacio. Voy cabizbaja, triste, esperando el momento en que pueda tomar entre las manos la carta hacia la libertad y volver a sonreír.

Los días han sido tortuosos y siento que he estado arrastrando cadenas con los pies. Cada mañana me marchita y me pesa sobre la espalda como un enorme bulto que aumenta mi dolor, mi encierro.

Stefan y Lerentia se casaron en una gran ceremonia a la que, por supuesto, no asistí, pese a la insistencia de la ahora reina de Mishnock. Al parecer, es una victoria personal para ella.

Sin embargo, el acontecimiento más importante es sin duda aquella noticia que no me deja en paz desde que la leí: Lacrontte ha sido atacado por el rey Aldous. Sí, el soberano de Grencowck logró violar la seguridad de la Guardia Negra e incluso pudo extender su ira hasta las entrañas de la casa real. Me cuesta imaginar a nuestros victimarios siendo víctimas. Parece un chiste sin sentido, pero sucedió y la noticia adornó los diarios de Mishnock por una semana. Todavía nadie se explica cómo sucedieron las cosas, cómo pudo Sigourney desplegar su ejército en un reino tan protegido como Lacrontte. Aunque, para mí, su motivación es clara: el oro robado de las bóvedas. El oro que yo ayudé a sustraer.

El pueblo celebró el acontecimiento como si hubiera sido nuestro ejército el perpetrador. Se oía el cántico de la marcha del rey en las calles, nuestro himno. Muchos mishnianos ahora muestran su apoyo al rey Aldous sin saber la clase de cerdo que es, la precariedad en la que mantiene a sus súbditos y el lúgubre paisaje que pinta su territorio. Es un reino contaminado y sucio.

Ese lunes por la mañana, cuando leí el titular en el periódico, se me erizó la piel. Solo había una imagen, pero bastó para que se me arrugara el corazón. El monarca de Grencowck sostenía una bandera de Lacrontte rota y a medio quemar mientras sonreía en la escalinata de la entrada principal del palacio.

Fue como si el cielo le hubiera enviado un obsequio a Stefan, ya que el atentado ocurrió justo para la fecha de su coronación, por lo que no debía temer ningún ataque por parte del rey Magnus, quien seguro estará ocupado reparando los daños que Aldous dejó en sus calles tras mancillarlas. Desde ese día me pregunto cómo se sentirá ese Lacrontte tan orgulloso. Todas las noches pienso en él y me aflige un poco su situación porque sé lo que es ver tu nación vulnerada y humillada, y eso es lo que al mismo tiempo me enoja. No quiero sentir compasión por la persona que me ha hecho vivir con miedo tantos años, pero la siento. Me gustaría tener más fortaleza para no dejarme llevar tan fácil de mis emociones. Me gustaría tener el carácter de un soberano.

—Al parecer el rey ya está listo, señorita —me informa Leslie, cerrando la puerta tras entrar a la habitación—. Lo he visto fuera de su alcoba con pantalón y camisa. Ya se quitó el traje que usó en la ceremonia.

—¿Segura? —pregunto con el corazón agitado, y ella asiente.

No tengo mucho tiempo, así que aprovecho los últimos minutos para armarme con todo lo que necesito para esta noche. Me cambio de calzado por uno más cómodo, tomo un abrigo, guardo en un bolsillo todo lo que Atelmoff me ha entregado y, como toque final, escondo el silbato que Willy me obsequió.

He invitado a Stefan al bosque Ewan para celebrar su coronación. Hace dos noches casi me arrepiento de este plan por miedo a lo que pudiera encontrar en Lacrontte, pero ya han pasado tres semanas desde el ataque y creo que ha llegado el momento de arriesgarme. Tras idear el plan de huida con Atelmoff, tuve que cumplir la fase más importante: tener paciencia y fingir que todo estaba bien. Y es justamente eso lo que he hecho este tiempo. Mantenerme serena ha sido muy difícil. Ya no aguanto ni un minuto más aquí. Tuve que reprimir mi rabia cuando Stefan, en el comedor, se arrodilló con un anillo en la mano y le pidió de manera formal que fuera su prometida. Es asqueroso que me incluya en su juego, seguro buscando una reacción de mi parte que le dé esperanza, que le haga pensar que todavía lo quiero. Se la di. Tenía que hacerle creer que me duele que una su vida a otra mujer, cuando en el fondo lo único que ha conseguido es que lo desprecie aún más.

El príncipe, bueno, ahora rey, vino por la noche a mi habitación con miles de excusas, diciendo que no era algo que quisiera, pero que estaba obligado a casarse. Tuve que aparentar que le creía, tuve que guardarme las ganas de gritarle que me dejara salir de aquí, de llorar de frustración. Esa noche incluso lo felicité por actuar tan bien el papel que dice estar representando y le sonreí como si de verdad me alegrara, como si no me doliera el corazón, como si cada día aquí no estuviera acabando conmigo.

La coronación fue esta mañana y tuve que estar presente para apoyarlo y mostrarme tan feliz como él por ascender al trono. Lo incómodo fue que Lerentia también recibió su título, justo después de él, y tuve que verlo.

—Cielo. —Escucho a Stefan tocar la puerta desde el otro lado.

No pierdo un segundo y lo hago pasar. La mirada azul que tanto ansiaba ver antes está sobre mí, como si yo fuera lo único que hay en esta habitación. Ni siquiera se percató de la presencia de mis doncellas. Ha bajado de peso y supongo que debe ser por la presión. Las responsabilidades que ha adquirido son mucho mayores y dudo que haya estado preparado para hacerles frente. Tal como lo dijo Leslie, se ha quitado el chaleco y la chaqueta de su traje ceremonial. Tiene una camisa blanca con los botones superiores abiertos, las mangas recogidas hasta los codos e incluso está un poco despeinado. Luce juvenil y descomplicado, algo que en presencia de su padre no se hubiera permitido mostrar. Estoy segura de que Silas controlaba hasta su forma de vestir y peinarse. Y pese a que Stefan sigue diciendo que no es libre, estos cambios tan sutiles demuestran que ahora tiene al menos una pizca de autonomía.

—¿Cómo está el nuevo rey de Mishnock?

Finjo tanta felicidad como los nervios me permiten. Sonríe tanto que los ojos se le vuelven pequeños y entonces noto que ese gesto ya no hace efecto en mí. Ama su nuevo título, ni siquiera es capaz de ocultarlo.

—Emocionado por la noche que me espera con la mujer a la que amo.

Estas dos últimas semanas no ha parado decir eso y siento ira cada que vez que lo hace. Ya hemos cambiado, no somos él y yo contra el mundo. Soy yo sola contra el mundo y contra él.

Por el rabillo del ojo veo a Leslie servir dos copas de champaña. Sé qué está siguiendo el plan y por esa razón recibo el beso que Stefan me da con mayor entusiasmo del que querría. No puedo permitir que se dé cuenta de lo que está a punto de pasar. Las doncellas salen de la habitación mientras los labios de mi carcelero siguen sobre los míos. Los siento cálidos, gentiles y suaves como el terciopelo. Respira contra mi boca y me sostiene fuerte por la cadera. Su tacto me causa escalofríos, como si estuviera bajo una noche fría y solitaria, y por más que busco la sensación de calor que antes me daba su tacto, solo soy capaz de percibir los restos de lo que una vez ardió.

—Eres la mujer a la que quiero entregarle cada parte de mí, Emily, y de la que quiero recibir todo —me susurra contra la boca.

Me paralizo porque entiendo a lo que se refiere. El rencor se apodera de mí al escucharlo, los hombros se me tensan y lo empujo de manera impulsiva, como si se tratara de un animal que vino a atacarme. ¿Cómo se atreve? ¿De verdad cree que haré eso cuando está casado con otra mujer?

Por la manera en que frunce el ceño, me doy cuenta de mi error. No debí reaccionar así, fue un movimiento estúpido. Tengo que arreglar la situación antes de que sospeche.

—Lo siento —me adelanto a decir cuando lo veo abrir la boca—. Me tomó por sorpresa tu declaración.

—Pensé que era algo que ya sabías o que al menos suponías —replica. Me mira fijo a los ojos, buscando la mentira en ellos—. A veces me da la impresión de que finges quererme. —El tono de su voz es bajo, como el de quien se niega a aceptar una verdad aun cuando ya tiene la prueba en las manos.

—No soy tan buena actriz y tú no eres tan tonto como para tragarte un engaño —digo lo más calmada que puedo—. Me conoces como pocas personas en el mundo, Stefan. Siempre he sido honesta y eso nunca va a cambiar. Ya lo dije: me tomaste por sorpresa. —Le acaricio la piel del cuello para relajarlo.

Me cuesta aparentar un interés que ya no siento.

—Dejemos el tema para después, ¿sí? —propongo—. Quizás en el bosque podamos retomarlo. Les he pedido a mis doncellas que prepararen todo y la champaña se calentará si nos demoramos. De hecho, creo que es mejor comenzar con el brindis aquí.

Camino hacia el tocador y tomo las copas. A través del cristal puedo ver las burbujas subir hasta la superficie y ruego para que el somnífero que Atelmoff consiguió y que mis doncellas se encargaron de poner se haya disuelto bien, de modo que se pierda en el sabor de la champaña. La de la izquierda es la de Stefan, eso planeamos. Si me confundo, seré la tonta más grande a la que se le ha dado vida en Mishnock.

—Por la coronación. —Le entrego la copa sin dejar de mirarlo. Necesito que se la beba por completo—. Eres el rey, Stefan, tu nombre estará por siempre en la historia. Serás recordado y amado por todos, empezando por mí.

—Tú también serás recordada, cielo, lo juro.

Ni siquiera lo tiene que jurar. Gracias a su amor enfermizo me recordarán como la amante que se vino a vivir al palacio mucho antes que la reina. Es un título denigrante que pagaría por arrancarme.

Cuando se lleva la copa a la boca, la brisa se mete por la ventana y mueve las cortinas y mi cabello. El aire parece acariciarme, como si al verlo beber ya pudiera respirar la libertad. Tengo claro que tomar somníferos con alcohol es peligroso, pero Atelmoff mencionó que, al hacerlo así, se incrementa su efecto sedante y es justo lo que necesito. Por sí solo, un somnífero tarda alrededor de veinticinco minutos en hacer efecto y para el momento en que estemos en el bosque necesito que ya no pueda con los ojos y que pierda la lucha contra el sueño.

—Te quiero —le digo antes de empezar a beber y de que la efervescencia de la champaña me invada la boca, haciéndome cosquillas en la lengua.

Esta será la última vez que me escuchará decirlo. Lo juro.

* * * *

Mientras caminamos por el bosque Ewan, Stefan me agarra fuerte de la mano, como si temiera perderse. Un escalofrío me recorre el cuerpo y las piernas amenazan con fallarme. En el trayecto al carruaje estuvo callado… demasiado para ser él. Se miraba las manos y luego un punto fijo en la puerta, intentando concentrarse en algo. Ahí supe que el somnífero había empezado a hacer estragos.

—¿Te encuentras bien? —pregunto cuando llegamos al claro, nuestro lugar en el mundo. 

Con cuidado, desvío la vista para rastrear la zona porque sé que entre las sombras debe estar Mendo, el hombre que será mi guía.

Stefan se masajea la nuca con algo de fastidio antes de asentir. No me mira, sino que tiene los ojos puestos en el lago, que ahora está lleno de nenúfares coronados con unas flores rosas cuyos tallos alcanzan a sobresalir entre el agua. Se alzan como las reinas y es una vista preciosa.

—Me siento mareado. Quizás solo sea el cansancio por todo el ajetreo de la coronación.

Sabía que eso podía pasar al mezclar el somnífero con alcohol, pero debía tomar el riesgo. Saco la manta de la cesta y la extiendo sobre el pasto. Le pido que se recueste y no duda en hacerlo. Aprieto los labios, nerviosa. Cuando me siento, le acomodo la cabeza sobre mis piernas. Debo estimular su sueño, llevarlo hasta allá. Para mi suerte, Stefan me lo permite todo. Escucho su respiración pesada por la humedad del bosque y me fijo en su mirada adormilada mientras me observa desde abajo y en la manera en que su cuerpo empieza a relajarse.

—Eres hermosa, Emily Malhore —susurra con una sonrisa. Su voz es suave y no tiene mucha fuerza, aunque sí mucho sentimiento. No es la de un rey o un príncipe, sino la de un joven cualquiera enamorado—. La mujer más hermosa que he visto y que veré en toda mi vida.

Las lágrimas tratan de anegarme los ojos, así que levanto la cabeza y pestañeo tan rápido como puedo para evitarlas. ¿Por qué teníamos que destruirnos de esta manera? ¿Por qué mentirnos y clavarnos las espinas? Antes nos veíamos como dos muchachos que iban a la guerra a enfrentarse al enemigo; sin embargo, nos teníamos el uno al otro para ponernos las vendas si resultábamos heridos. Y, de pronto, en algún punto de la batalla, las espadas ya no apuntaban hacia el frente, nos apuntábamos entre nosotros. Nos convertimos en el enemigo del otro. ¿Por qué? Hubiera peleado mil guerras a su lado, pero ahora estoy aquí, fingiendo un amor que se ha aislado en el fondo de mi corazón y que se apaga como una hoguera bajo la lluvia, debilitándose con cada gota.

—Emily. —Lo oigo llamarme ante mi silencio, así que le devuelvo la mirada—. Mañana enviaré a un guardia para que vaya por tus padres y puedas verlos en el palacio.

Siento como si una avalancha se me viniera encima y dudo. Empieza a abrirle grietas a la seguridad que sentía. ¿Y si no me voy ahora para poder ver a mis padres? Sé que cuando llegue a Lacrontte no podré ponerme en contacto con ellos o revelaré mi paradero, así que, si me quedo un poco más, podría contarles lo que pretendo y luego planear una nueva fuga para otro día. Pero ¿cuándo? No creo que esta oportunidad vuelva a repetirse. ¿Qué otra excusa le daré a Stefan para venir aquí sin que se vea sospechoso?

No, es ahora o nunca.

—¿No te pone feliz la noticia?

—Sí, por supuesto. —Sé que está esperando una reacción positiva, así que simulo emoción una vez más—. Los extraño mucho.

—Supongo que ellos me odian, ¿verdad? —Suspira de agotamiento, mientras se frota los ojos. Su voz ahora es más baja, aterciopelada.

—Les arrebataste a su hija. Entonces puede que sí.

—Espero que me perdonen cuando contraigamos matrimonio.

Doy un respingo porque me sorprendo y me indigno al tiempo. ¿Cómo puede ser tan desvergonzado? Juro que podría empujarlo ahora mismo.

—¿De verdad crees eso? —Mi voz refleja desconcierto—. Stefan, ya estás casado con otra mujer.

—Solo será por un tiempo, lo juro. Después de eso tú y yo podremos estar juntos.

—¿Cuál es tu plan exactamente?

—Necesitamos la ayuda de los Wifantere para mantener la frontera segura, pero mientras eso sucede buscaré ayuda de otros reinos. Ya puse la mirada en Dinhestown e intentaré nuevamente con Grencowck, pues las influencias de los Griollwerd pueden ayudarme a convencer al rey Aldous. Después de que tenga la ayuda de ambos reinos, podré separarme de Lerentia y seré libre para estar contigo.

—¿Dinhestown?

Es la nación de la que menos he escuchado en mi vida. Ni siquiera en las tutorías el señor Field la mencionaba mucho.

—Es un reino pacífico. Se mantienen aislados de la guerra, pero sé que con buenos argumentos podré convencerlos. ¿Crees en mí, cielo? ¿En que podré hacerlo? —Inclina la cabeza hacia un lado, acomodándose sobre mis piernas. Ya no me mira de frente. Es más, ya ni siquiera me mira, sino que tiene la vista nuevamente en el lago. Parece que el sueño ha subido un escalón. La cima no debe estar muy lejos.

—Sí, lo hago —miento para cortar el tema.

—Qué irónico estar aquí, celebrando mi coronación, cuando la última vez que pisé este sitio te esperé hasta el amanecer, desesperado y solitario, y jamás viniste a mi encuentro. —La voz se le va apagando con cada palabra—. Todavía no entiendo por qué rechazaste mi plan.

—¿De qué hablas?

—¿Acaso no abriste la caja que envié a tu casa junto con las flores?

Busco su mirada y niego, pero él ya tiene los ojos cerrados. Ahora me siento culpable. Lo recuerdo. Cuando llenó mi sala con flores, mamá me avisó que también había llegado una caja, solo que yo pedí que la desechara sin mirar su contenido. ¿Qué tenía pensado hacer?

—Te envié una identificación, ya sabes, otro nombre para ti. Con eso podías salir del reino y huir. Había encontrado una ciudad para nosotros: Limehold, la capital de Dinhestown. Allá hay mucha naturaleza y colores, así que supuse que te gustaría empezar desde cero conmigo ahí. Nadie nos molestaría y solo seríamos tú y yo, como lo planeábamos. Esa noche estaba dispuesto a escaparme contigo, pero nunca llegaste. Supongo que fue el destino.

Caigo en picada. Me arden los ojos y abro la boca para exhalar, impactada. Es como si el último fantasma de la esperanza abandonara mi cuerpo. ¿Era eso lo que planeaba para ambos? ¿De verdad pensaba arriesgarse conmigo?

—¿Esto es en serio? —pregunto con un nudo en la garganta que parece estrangularme.

No responde, no habla. El silencio se levanta como la neblina en la madrugada. Solo escucho las ráfagas de viento entre las copas de los árboles, el crujir de las ramas, el croar de las ranas y quizás, si el oído no me falla, el silbido de un cardenal. No se mueve y yo tampoco. Solo su respiración da cuenta de que su corazón sigue aquí. Temo despertarlo y que todo el avance se pierda. Hemos llegado a la cima.

La luna sella nuestro último encuentro y le abre la puerta a mi libertad. Me mantengo quieta por unos minutos más. Le lanzo miradas ocasionales para comprobar que sigue dormido y no dejo de acariciarlo mientras vigilo su sueño, como si domara a una fiera. Le muevo la cabeza a un lado cuando estoy completamente segura de que no interrumpiré su descanso y, como si de un cristal fracturado se tratara, lo pongo sobre la manta. El cabello le enmarca la cara y se ve tan inocente que siento un ápice de culpa al imaginar lo perdido que estará cuando se despierte mañana. Sé que lo primero que hará será buscarme, preocupado por que algo me haya pasado, y es por eso que esta noche necesito avanzar tanto como pueda, de modo que sus guardias no puedan encontrarme.

—Te amaba mucho, Stefan —le susurro tan bajo que ni despierto podría escucharme—. Me hubiera gustado seguirte queriendo. Sé que estás quebrantado, que lo has estado por muchos años, y me duele no haber podido hacer nada para sacarte de las garras de tu verdugo, pero no por eso tenías que romperme a mí.

Me arrodillo a su lado y le dejo un beso de despedida en la frente. Las lágrimas me caen por las mejillas cuando me pongo en pie despacio y recorro el claro del bosque en busca de mi guía, quien rápidamente sale de la penumbra de un grupo de árboles. Me llama con la mano y levanta una lámpara a gas para que pueda reconocerlo, aunque, a decir verdad, no tengo la menor idea de cómo debería lucir.

—Deje de llorar —me dice cuando llego hasta él—. Eso le congestiona la nariz y el aire del bosque ya es pesado por la humedad. No le agregue una carga más a sus pulmones si quiere salir viva de aquí.

Y así de fácil la vida me da una bofetada que me lleva de vuelta a la realidad.

—¿Cuánto nos tomará llegar a la frontera con Lacrontte? —Ignoro el regaño con la pregunta.

—Una semana si no hay contratiempos. No está de más recordarle que mi función es llevarla hasta allá. El señor Klemwood me pagó para protegerla de las bandas que suelen robar en el bosque, pero, cuando lleguemos al punto de encuentro, cruzar dependerá solo de usted. ¿Entendido?

Asiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Trago fuerte y me ajusto el abrigo antes de darle una mirada final a la persona que dejo atrás.

Stefan es el primer hombre, fuera de mi padre, al que he puesto en mi corazón, pero no será el último porque voy a encontrar a alguien digno. Me lo prometo. Hallaré a alguien que me ame como él debió hacerlo, como creí que lo haría y como siempre lo he imaginado. Me hizo pagar por su cariño con lágrimas. Sé que su padre cercó su corazón, pero esa no es una razón válida para que luego haya venido a cercar el mío. Yo se lo entregué en su estado más puro y ahora solo quedan pedazos… Y lo peor de todo es que uno de esos trozos siempre será suyo.
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Hemos caminado días. Tres días, para ser más concreta.

Tengo ampollas en los pies y me duelen, pero no me detengo. Al segundo día abandoné el abrigo que traía conmigo. He dormido recostada contra los troncos de los árboles durante algunas horas, me he detenido a beber agua de los lagos, aunque no me he quedado a perder el tiempo dándome un baño. Tengo la bolsa con los tritens anudada a la cintura con una cuerda delgada y medio raída que Mendo me dio. Hoy por fin se acerca el final del viaje y, aunque he estado a punto de desfallecer más de una vez, me mantuve firme, pensando en el futuro que me espera.

Los rayos de la tarde se han escapado de nuevo y le han dado paso a la penumbra de la noche, convirtiendo el bosque en una trampa de bejucos y raíces que me hacen tropezar. En el transcurso de esta travesía he visto pasar a más personas de las que imaginé. Van en grupos. Algunos numerosos, otros no tanto. Se notan paranoicas, exhaustas, luchando por mantenerse en pie, pero también he visto a las que no pudieron, a las que decidieron quedarse en el camino sin fuerzas y al borde de un desmayo. Me vi en ellas.

—Ya estamos cerca de la frontera —me dice Mendo sin dejar de caminar.

Su andar es mucho más firme que el mío. Ya está acostumbrado y las cicatrices en los brazos y el cuello dan cuenta de las muchas veces que cayó por aquí, de los golpes con las ramas de los árboles y de los constantes enfrentamientos que se dan entre guías y que ya he presenciado.

—La mejor hora para pasar es a las tres de la mañana. Ahí ya están cansados y no vigilan demasiado. Y, una vez más, ¡tenga cuidado! —Me tira del brazo con tanta brusquedad que me tambaleo. Baja la lámpara que lleva en la mano para mostrarme otra trampa. Es la sexta con la que nos hemos topado y está formada por un conjunto voluminoso de hojas—. ¿Cuántas veces le he dicho que debe estar pendiente de los huecos?

Me ha explicado que si llego a pisarlas caeré a cuatro metros de profundidad y tendré que pagar para que me ayuden a salir. Esto es una cacería y lo único que espero es que valga la pena haberme arriesgado tanto.

A las dos y cuarenta de la mañana llegamos al punto de concentración y Mendo me deja a mi merced. A partir de aquí estoy sola. Me pesa el vestido debido al barro seco que se pega en el ruedo y mis zapatos se han convertido en un desastre marrón. El sudor me moja el cabello, los brazos y la espalda. Estoy hecha un caos y me duele tener que escapar de mi tierra como si hubiera cometido un delito, como si me hubieran desterrado. Esta zona está unos metros atrás de la línea fronteriza, escondida entre la espesa vegetación del bosque. Aquí los faroles con los que se alumbra el camino se apagan, la gente respira bajo y nadie habla. Nadie. La mayoría está en cuclillas, otros se encuentran sentados sobre sus abrigos y el resto duerme. Hay varios niños en los brazos de sus madres, ancianos que tratan de mover sus articulaciones atrofiadas con esmero, jóvenes con la energía apagada, algunos más inquietos en su desesperación y personas que no dejan de mirar a todos lados. A lo lejos, a través de troncos gruesos y ramas delgadas, veo las luces de las bombillas de la Guardia Azul, que parecen titilar cuando las hojas se mecen. No están al frente, sino a la derecha. No logro ver ninguna figura humana debido a la distancia. Además, hay demasiados obstáculos de por medio, pero ahí están. La Guardia es nuestra primera complicación. El camino que nos llevará a Lacrontte es una zona ciega en donde no hay militares de ninguno de los dos bandos. La cuestión es que los mishnianos son los más próximos, pues son los que tienen que proteger el terreno tanto como se pueda para evitar que el enemigo se cuele en el bosque Ewan. Mendo me explicó que los lacrontters están a casi medio kilómetro de distancia a la derecha. El problema es que ellos tienen transportes con motor, así que les es más fácil alcanzar a quien intente cruzar a su reino. Esa es nuestra segunda dificultad.

De repente oigo el sonido de un silbato bajo a lo lejos, parecido al de un gorrión, que hace que todos nos pongamos alerta. Quienes esperaban sentados en el suelo empiezan a levantarse, quienes se habían quedado dormidos se despiertan con zarandeos, los padres aprietan a sus hijos pequeños entre sus brazos y a mí me cuesta unos segundos entender qué sucede. Es el cambio de guardia. La Guardia Azul se alejará lo suficiente para que podamos huir sin que nos alcancen. Es nuestra única oportunidad.

Un primer grupo sale tras unos minutos y corren despavoridos, como si un incendio estuviera arrasando con el bosque. Muchos más los siguen hasta que el punto de concentración se desocupa. Niños, ancianos y jóvenes dan traspiés, se resbalan, se caen, se arrastran y parecen volar por el final del bosque hasta llegar a una zona despejada. Voy tras ellos, atemorizada por la incertidumbre, con un paso un poco más lento. Al salir veo a los guardias mishnianos a lo lejos, subiéndose a diligencias, mientras quienes se han bajado caminan a tomar sus puestos. Aún están demasiado lejos, por lo que no representan una amenaza. Al menos por ahora.

Aumento la velocidad, intentando no enredarme. Algunos ya se han alejado y están próximos a pisar tierras lacrontters, pero entonces el caos estalla. La Guardia Negra empieza a acercarse. El ruido de los motores aumenta: suenan como bestias infernales, dispuestas a arrasar con lo que encuentren. Nos gritan que nos detengamos. Nadie obedece. Se me salen los zapatos y hago una mueca al sentir que las pequeñas piedras del suelo se me clavan en los pies. Mis piernas sufren en el trote porque estoy exhausta, pero me fuerzo a pesar de que el cuerpo me pide un descanso.
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Mishnock termina para mí, y justo cuando toco territorio lacrontter se oye el primer disparo, que me estremece. Me agacho por instinto y por un segundo casi me detengo, aunque todavía están demasiado lejos como para que algo me impacte. La acción llega con la advertencia de que retrocedamos; sin embargo, como todos seguimos, en segundos llega una lluvia de plomo que empieza a cobrar víctimas a medida que se acorta la distancia. Todo pasa con tal velocidad que me es imposible capturar cada detalle. Los alaridos compiten con el rugir de los motores. Unas personas zigzaguean, otras trastabillan y entonces una bala le da a alguien en una pierna. Está delante de mí, así que lo veo caer. Paso por su lado sin opción de detenerme. El hombre se queja, arrodillado, mientras la sangre le mancha la ropa. Esto es inhumano.

Corremos en diferentes direcciones y me freno un instante sin saber qué camino tomar. Este lado de Lacrontte es un campo abierto con poca vegetación y no hay cómo esconderse. La única alternativa es dispersarse y seguir adelante hasta encontrar algún pueblo o ciudad. En poco tiempo caen muchas personas más, como fichas de dominó, quedándose en el camino. Continúo sin dejar de mirar a los lados, perdida como una niña en un laberinto. La Guardia Negra atrapa y arrastra a sus vehículos a quienes han caído. Me agarro el final del vestido para no pisar mal. El pelo me azota la cara, la respiración me quema el pecho y tengo los ojos puestos en la nada, en la negrura de una madrugada que amenaza con acabarse. De repente, una bala me roza la oreja con su silbido. Pierdo el equilibrio y lucho por levantarme. Se me pega la arena a las manos sudadas, como si estuvieran llenas de miel, y mi mente aturdida no puede concentrarse.

Tengo que salir de esta. Por favor, Dios, déjame salir de esta.

Justo cuando me incorporo, me tropiezo de nuevo con un cuerpo tendido en el camino. La oscuridad es tal que no lo vi. Aterrizo con los brazos por delante, sobre el pecho del desconocido. Tiene una herida de bala en el cuello y la sangre le empapa la camisa. Estoy segura de que él fue quien recibió el tiro que no me dio a mí. Me siento asqueada y las arcadas me atacan cuando percibo el olor metálico de su sangre. Sus ojos abiertos, el sudor de la frente y la expresión de horror que le quedó marcada en el rostro me perseguirán en los sueños. Toso a medida que me alejo y me cubro la boca con las manos sucias mientras reprimo el llanto. No obstante, cuando me enderezo, siento otra bala pasar cerca de mi cadera. De nuevo me he salvado.

Vislumbro una colina a pocos metros y noto que varios han empezado a subir por ahí, así que corro con todas mis fuerzas para unirme a su fuga. Si lo logro, no me alcanzarán. Todos los transportes que conozco disminuyen la velocidad cuando toman una subida.

Escaparé, lo juro.

Los automóviles militares parecen pisarme los talones y a gritos nos aseguran que no quedará ninguno de nosotros en pie. Somos como olas del mar que viajan en diferentes direcciones. El vestido se me enreda en las piernas y me frustro. Quisiera arrancármelo y poder moverme con libertad. Esto sería mucho más sencillo con un pantalón. Una pareja que va a mi lado se agacha a recoger piedras para tirárselas a los cristales de los vehículos. Es una defensa poco intimidante, pero muchos los imitan y se crea un pequeño ejército que se defiende de la muerte. No puedo detenerme porque mis zancadas son cortas y los otros me dejarán atrás si hay que huir, así que sigo adelante.

Tengo la boca reseca, pero sonrío cuando veo la cima del collado. El viento sopla con fuerza. Lucho contra él. Puedo saborear la victoria. Cuando estoy en lo alto, se me sale un aullido de lo más profundo de la garganta, todo se vuelve negro por un instante y me paralizo. Me han dado en la pantorrilla izquierda. El dolor es insoportable, la piel me quema y caigo de rodillas con lágrimas en las mejillas. A pesar del dolor, lucho. Repto como una serpiente y me impulso con las manos hasta alcanzar el otro lado de la colina y rodar cuesta abajo. Me golpeo contra la tierra, me magullo las costillas y la hierba me corta los brazos. Todo me da vueltas. Se me llenan los ojos de polvo. Es un infierno cerrarlos y una crueldad mantenerlos abiertos.

Cuando al fin me detengo, trato de ponerme de pie, pero vuelvo a caer. Estoy demasiado aturdida, herida, débil. No puedo más. El cuerpo no me responde. Solo soy un pedazo de carne en medio de un terreno baldío. Siento que desfallezco, así que me quedo ahí tirada, esperando que alguien me dé la mano.

Muevo la cabeza con lentitud para mirar hacia un lado. No hay rastro de los lacrontters. Desde acá no se escuchan motores ni disparos, solo los pasos de quienes también emigran. Veo borrones, manchas que se mueven, cada una de ellas sin ropa oscura, sin uniformes. Son los que lanzaban piedras, ahí vienen. Suspiro, destrozada, y dirijo la atención al cielo. Los rayos del alba ya se dejan ver en medio de vetas naranjas, amarillas y azules, similares a la luz de una vela, y, pese a todo mi dolor, parece que el día me habla. El mensaje es claro: lo lograste, Emily.

* * * *

La vida, en ocasiones, muy pequeñas ocasiones, es buena. Para mi fortuna, la bala nada más me rozó la pantorrilla. Me hirió, claro, pero no fue el impacto grave que imaginé. Esas personas, los valientes de las piedras, me ayudaron. Cargaron mi cuerpo frágil tan lejos del peligro como les fue posible. Me llevaron hasta un pueblo cercano a la frontera y, aunque no pude cambiarme el vestido, pues lo perdí todo, incluyendo el silbato de Willy y los tritens que Atelmoff me había dado, sí pude limpiarme los ojos y la cara. Ellos compraron implementos en una diminuta botica que parecía caerse a pedazos, me curaron la herida y me dieron de comer. No me dijeron sus nombres, pero descubrí que se trataba de una pareja de esposos. Ambos se quedaron allá, en ese pueblo, y antes de despedirse me ayudaron a conseguir un boleto de tranvía para venir a Mirellfolw.

Y aquí estoy, descalza y con la ropa sucia, pero con el orgullo intacto.

Me da la sensación de que la capital de Lacrontte ha cambiado. Las veredas y ciudades que vi mientras viajaba en el tranvía no parecen haber sufrido daño alguno por el ataque, pero la capital muestra todas las consecuencias de la furia de la Guardia Amarilla de Grencowck. Las calles están fuertemente custodiadas y hay guardias civiles en cada esquina, sobre los techos de algunas edificaciones y en los muros altos. Veo huecos en el asfalto y noto que repararon muchos otros, pues las calles tienen parches oscuros. Además, alcanzo a ver lugares vacíos en los que se nota que una vez hubo algo.

La brisa helada me mueve el cabello y me eriza la piel. Las personas que pasean por el centro me miran y las entiendo: una mujer con moretones y rasguños, maloliente, vestida con un trapo sucio y descalza no es una buena imagen. Llamo demasiado la atención, así que tengo que encontrar un sitio en donde resguardarme antes de que un guardia me pida documentos. Me siento tan vulnerable, inerme y desubicada que podría echarme a llorar. Soy como un sabueso abandonado y solitario vagando por las calles. Me pregunto cuánta gente vivirá en Mirellfolw. Sé que es mucho más grande que Palkareth, pero desconozco en qué magnitud.

A mi alrededor veo refugios, muchos refugios. Se trata de edificaciones de techos altos y paredes de piedra caliza de las cuales cuelga un letrero de metal con el nombre del sitio y el número de personas que puede albergar en su interior. La última vez que estuve aquí no noté estas casas de acogida; supongo que se implementaron después del ataque del rey Aldous. Muchos tuvieron que haberse quedado desamparados y esta fue la respuesta del Gobierno. Creo que puedo dormir esta noche en uno de ellos. Es mi única opción.

De un momento a otro, siento un olor a estofado y el estómago se enfurece. Tengo muchísima hambre y el aroma ahumado de las especias me recuerda que me debo una comida. Me giro, tratando de identificar el lugar del que proviene el aroma, y me topo con una edificación de ladrillo rojo y techo triangular cuya puerta está abierta. Alrededor se agolpan personas con platos en las manos. Algunos están de pie en el umbral y otros se encuentran sentados en las escaleras de la entrada. Antes de poder hacerme una idea, la vida me da la respuesta con la placa que cuelga del muro izquierdo del lugar. Es un comedor comunitario.

¡Mi idea! Han desarrollado mi idea.

Jamás pensé que algo que se me ocurrió en minutos podría materializarse. Se me agita el corazón como si estuviera recibiendo un reconocimiento por esto, cuando la realidad es que el crédito se lo llevó la señorita Vanir. Aunque… ¡espera! Su nombre no se lee por ningún lado. Como si un imán me atrajera, camino hacia el sitio, cojeando por la herida en la pierna. El olor del romero y la carne cocida me reciben. A pesar del frío de afuera, aquí se siente cálido gracias a una chimenea. Alrededor hay varias personas sentadas en el piso y comiendo de sus platos. Poco a poco me acerco a la fila que lleva al bufé y tomo una de las charolas de metal para que me sirvan la comida. El olfato no me falla: es estofado.

—¿Emery Naford? —me llaman desde atrás cuando busco un lugar en donde sentarme después de obtener mi ración. 

Ni siquiera debo volverme para averiguar de quién se trata, pues tengo esa voz grabada en la cabeza.

¿Ya empezaron mis problemas en este reino? Todavía recuerdo la discusión que tuvimos la última vez que nos vimos. Me acusó de involucrarme con el rey Magnus y yo revelé frente a él que la idea de este comedor había sido mía, no de ella. Debe estar furiosa conmigo.

—Señorita Vanir. —Me giro con una sonrisa no muy sincera en el rostro. Aprieto la charola para darme fuerzas, pues sé que tendrá algo que decir con respecto a mi apariencia. Siendo honesta, no quería encontrarme con ella ni con nadie—. Un gusto volver a encontrarnos. Ha pasado un tiempo, ¿no?

Se queda en silencio por un par de segundos que se vuelven tortuosos. Me observa como si no creyera que de verdad estoy aquí, como si fuera un espejismo, una jugada sucia de su mente. Sigue tan bonita como siempre, con el cabello cobrizo recogido en un moño alto como el que usan las bailarinas de ballet y un vestido negro, ajustado y de escote recto que combina con sus labios rojos.

—Estás hecha un desastre. ¿Qué té ocurrió?

Trago fuerte, incómoda.

—Es mi nuevo estilo. —Intento sacarle humor a la situación, pero ella no lo capta.

—¿Es tu naturaleza soltar siempre comentarios desatinados? —No respondo. No quiero caer en sus provocaciones—. No creí verte de nuevo, pero aquí estás y no entiendo cómo. Eres una persona no grata en Lacrontte —me informa con la mirada de un águila—. Yo misma vi a Magnus firmar la orden.

¿Una persona no grata? ¿En serio? Soy consciente de que muchas veces me amenazó y dijo que me deportaría, pero no creí que lo cumpliera. Además, si no quería volver a verme, ¿para qué le pidió a Francis que me buscara?

—Espera —continúa y ladea la cabeza, confundida. Tras un corto silencio, parpadea varias veces como si una verdad se le hubiera revelado en la cabeza—. ¿Cómo entraste? Por la frontera no tendrían que haberte dejado pasar.

—¿Es eso importante? —Muevo un pie con afán. Solo quiero que me deje en paz para poder comer.

—Por supuesto que lo es. Magnus no ha revocado esa orden y la única manera de entrar es… Ay, no puede ser. —Me sonríe con un gesto malicioso que me resulta temible. Ya lo dedujo, es obvio que ya unió las piezas—. Ilegal. Estás aquí como ilegal. Entraste por el bosque Ewan, ¿verdad? Por eso luces como un animal arrastrado y apestas igual que el durián.

Esto no podría ser más vergonzoso. Bueno, sí. Lo único que falta es que el rey Lacrontte cruce la puerta y se una a las burlas de su novia. Además, ¿qué se supone que es un durián?

—Estoy famélica, señorita Vanir. Hablemos en otro momento.

Trato de escabullirme de sus garras, pero ella se interpone en mi camino como un ave rapaz que no deja escapar a su presa.

—Tu huida confirma mis sospechas. —Cruza los brazos sobre el pecho y me observa con una mirada penetrante, como si pudiera leer la verdad en mi rostro—. No te preocupes, no le diré a nadie, así que no tienes por qué verme como una enemiga, Emery.

—En el palacio usted siempre me vio como una. ¿Ya olvidó la manera en la que me trató? —Me planto firme, sosteniéndole la mirada.

—Y me disculpo por ello, aunque no puedes juzgarme después de lo que vi cuando entré a la oficina.

Abro la boca para recordarle que nada pasó entre el rey Magnus y yo, pero, antes de emitir palabra, ella levanta un dedo para pedirme que guarde silencio.

—No tienes que explicar nada. No hace falta. Sé que no fui la mejor anfitriona, lo admito. Sin embargo, si me das una oportunidad, puedo demostrarte que sí soy una persona agradable.

Su mirada se suaviza tanto que me hace dudar de si se trata de la misma mujer recelosa con la que conviví en el palacio. Toma mi bandeja e intenta quitármela con delicadeza, pero al final se rinde porque ve que me aferro a ella.

—Permíteme invitarte a mi casa. —Ladea la cabeza y la dulzura se le refleja en los ojos. Es un gesto pequeño, auténtico—. Allá te daré comida decente, te darás un baño e incluso podrás quedarte a dormir si así lo prefieres. Nunca he estado en un refugio, pero no creo que pasar la noche acá sea muy agradable.

—Si no le molesta, prefiero quedarme aquí, señorita. —Decido seguir mi instinto y mantenerme lejos de ella.

—No quiero presionarte y tampoco deseo que te veas obligada a aceptar. Toma mi propuesta como una tregua, Emery. En mi casa sobra espacio y eres bienvenida. Mis padres están fuera de la ciudad, así que solo seremos tú y yo. Déjame compensarte. Eso me haría sentir mucho mejor.

Me quedo en silencio por un momento. Por más que busco una salida que no me lleve a la puerta de la señorita Etheldret, no hallo ninguna. No tengo nada, ni un solo triten. Suspiro y entonces le sonrío de vuelta.

—Será solo por esta noche, lo prometo —le informo. No quiero ser una carga y mucho menos depender de ella—. Muchas gracias por su ayuda, señorita Vanir.

—Vanir. Solo Vanir, por favor.

—De acuerdo. —Asiento—. Gracias, Vanir.
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¿La cara de una persona puede definir cómo lucirá su casa? Porque es exactamente lo que siento que pasa con la señorita Vanir o, bueno, con Vanir. La sala es lo primero que veo al entrar. Es un espacio amplio, rodeado de muros blancos y labrados. No me imagino cuánto tiempo se tardaron los canteros haciendo todo el arte en relieve. El sitio está muy iluminado por un candelabro que cuelga del techo escayolado y cuya luz choca con una mesa de mármol, baja y rectangular, que hay justo debajo, haciendo brillar su superficie como los rayos del sol al caer sobre el agua. Una gran alfombra beige está debajo de los muebles llenos de detalles de marquetería, en los que me invita a tomar asiento. Cuando toco la tela de algodón azul que forra la espuma acolchada, me siento en el paraíso. Después de caminar por días, de descansar solo sobre la tierra húmeda del bosque Ewan, de pasar horas en los incómodos asientos de los tranvías y de estar de pie un largo rato en la fila del comedor comunitario, mi cuerpo agradece la suavidad de este sillón.

—Ya mandé a preparar una habitación para ti e hice que llevaran un vestido y zapatos también. ¿Hay algo más que necesites?

—¿Puede verme un médico? —Me levanto la falda del vestido y le enseño la venda, que ahora tiene una mancha de sangre. Para mi alivio, ella acepta.

Jamás había estado tan desamparada, pues mi familia siempre estuvo ahí con un abrazo protector que me salvaba del mundo. Y ahora estoy aquí, sucia y olorosa, en casa de la última persona que pensé que me tendería una mano.

Nunca voy a olvidar, Stefan, todo lo que tu obsesión me llevó a hacer.

—¿Puedo hacerle una pregunta? —pido, y ella asiente—. ¿Qué hacía en el comedor comunitario?

Suspira y se reacomoda en la silla, inquieta. Está claro que no quiere hablar de eso.

—Bueno, es mi proyecto. Tengo que supervisarlo.

—¿Y por qué su nombre no está en...? —inquiero.

—Pedí que no lo pusieran —se apresura a decir, interrumpiéndome—. Sería grosero llevarme todo el crédito por la idea. ¿Ves? En el fondo no soy tan mala persona como crees.

No le creo ni una palabra y, por el gesto de incredulidad que le ofrezco, ella lo nota.

—Es una larga historia. Muy larga, Emily. —Se levanta de la silla—. Creo que es mejor que vayas a darte una ducha. Luego podremos hablar de eso. Te espero en el comedor.

* * * *

Tomo un baño largo. En la alcoba no hay muchas cosas, solo lo necesario. Hay un tocador junto a una de las ventanas y la ropa que han dejado para mí está sobre un baúl de madera a los pies de la cama. En un muro cuelga un cuadro donde se aprecia a Vanir en un campo, sentada sobre un banco, con el cabello rojo al aire, la espalda recta y su mirada de soberana.

Un vestido de holanes y mangas largas celestes me espera. No parece ser el estilo actual de la señorita Vanir, así que supongo que se trata de algo que ella usaba cuando era más joven, pues, a diferencia de la pieza que el sastre del palacio de Lacrontte tuvo que ajustar para mí, este me queda a la medida. Cuando salgo a la sala, ella ya me espera en el comedor. El cabello mojado me deja pequeños parches de humedad en la ropa, a pesar de lo mucho que me esforcé por secarlo.

—Luces mucho mejor —dice con una sonrisa demasiado amable como para venir de su boca—. Puedes comer lo que quieras, no tengas vergüenza. Pasar tantos días en el bosque Ewan no debe ser fácil. Eres muy fuerte, Emery.

En la mesa veo una crema de setas de la que aún sale algo de vapor y siento el olor del ajo que han esparcido en unas rebanadas de pan tostado. Quiero comer, lo ansío. Sin embargo, esta vez no seré tan desmedida como una vez lo fui en la casa real Lacrontte, pues lo último que quiero es enfermarme.

—Hay algo que quiero que hagas por mí, Emery —me pide cuando acabo de comer—. Es un favor inmenso que, si me lo concedes, jamás voy a olvidar.

—¿De qué se trata? —pregunto al ver cómo juega con un sobre beige sellado que tiene en las manos.

Fue por esto que me ofreció ayuda, estoy segura. Nada es gratis, ya debía imaginármelo.

—Antes de llegar a ese punto tengo que confesarte que el rey Magnus y yo no estamos en el mejor momento de nuestra relación. Por eso estaba en el comedor. Ha ido algunas veces después del atentado y esperaba encontrarlo ahí.

—Entonces, ¿usted ya no va al palacio?

—Digamos que prefiero no hacerlo. Él se encuentra muy afectado por lo del ataque y he preferido darle espacio.

Nunca creí que pudiera pensar esto, pero me compadezco del rey Lacrontte. Me imagino cómo debe sentirse, aunque, a diferencia de él, yo sí quisiera tener a mi lado a la persona a la que amo. Estoy acostumbrada al apoyo, no lo negaré, así que no podría aislarme.

—¿Y quiere que yo vaya al palacio y le entregue eso? —Señalo el sobre.

—Sí y no. Es decir, entiendo que no puedes acercarte al palacio por tu estatus. Es por eso que me alegra tener el dato de alguien que no le prestaría mucha atención a ese capricho del rey. Francis.

—¿El señor Modrisage? —Mi incredulidad se debe sentir hasta la frontera—. Pero si él es solo su consejero. No tiene ningún poder sobre el rey y no creo que se atreva a desacatar sus órdenes.

Él me tuvo entre ojos cuando fui prisionera de guerra. No me dejará ir tan fácil si me ve de nuevo. Es cierto que nunca pudo descubrir que yo mentía, pero sabe que algo oculto y no me quiero arriesgar. ¿Qué tal si ya lo sabe todo?

—Hay muchas cosas que no sabes, Emery, y no soy yo quien va a revelártelas. Aun así, te informo que Francis se toma ciertas libertades para romper algunas reglas. Magnus lo ve como a un padre y es casi imposible que lo castigue. Mucho menos por una tontería como no reportar a una persona no grata como tú.

Bebo un poco de agua mientras proceso la información. Se me seca la boca con solo hablar de esos dos hombres. ¿Acaso el señor Modrisage crio al rey Magnus después de la muerte de sus padres?

—¿Desde cuándo es el señor Francis el consejero real? —inquiero. Necesito confirmar mis sospechas.

—Desde el gobierno del rey Magnus V. Tras su fallecimiento, se encargó de guiar al Magnus de doce años para que se convirtiera en soberano.

A los quince. Eso lo sé por las clases de Historia en las tutorías. El rey Magnus es el rey más joven que ha existido en la última helia. Ascendió al trono a los quince años pese a que su deber era aceptar el título desde los doce. Siendo así, sí se puede considerar al señor Francis como su padre.

—¿Y cómo pretende que le entregue la carta al consejero real si vive en el palacio?

—No siempre está allí. Va seguido a los refugios. Es más probable que nos lo encontremos a él que a Magnus. ¿Me ayudarás?

¿Debería? Lo último que necesito son problemas y esto suena problemático. Además, Vanir es un tanto venenosa. ¿Qué tal que esto sea una trampa para que me capturen y me saquen del reino?

 —No lo sé. Me da un poco de temor. La ayudaré en cualquier otra cosa que necesite, lo prometo.

—Entiendo tu desconfianza. Me la merezco. Pero, Emery, eres el único medio para llegar a Magnus. ¿Crees que me atrevería a perder a mi intermediario?

—No tendría problema en hacerlo si el camino fuera más claro.

—Se necesita ayuda para las cosas difíciles, no las fáciles. Y yo de verdad la necesito. Estoy preocupada por Magnus. Sé que él no fue la mejor persona contigo, pero está solo y no quiero que lo esté.

En eso tiene razón. El rey Magnus no fue el más agradable, aunque tuvo sus momentos de amabilidad. ¿Merece que me arriesgue? No sé si por él, pero lo haré por ella.

—De acuerdo. Solo dígame a qué hora quiere que vaya en su búsqueda y la ayudaré.

—Sabía que eras buena persona. —Me dedica la sonrisa más grande que le he visto hasta ahora. Los ojos le brillan e incluso da un salto pequeño en su silla, emocionada—. Me da gusto que nos encontremos. Solo una cosa más, Emery. Tienes que decir que esta carta va de tu parte. No pueden saber que es mía o no la recibirán. Y necesito que Magnus la lea.

No, esto me recuerda a cuando Rose me pedía que la acompañara a casa de los Maloney e inventara que era yo la que iba a ver a Cedric.

—Señorita Vanir, discúlpeme, pero eso no tiene mucha lógica. Si el señor Francis llega al palacio y le dicen que una persona no grata le envió una carta, va a saber que yo estoy aquí y me buscará para sacarme del reino.

—No pasará si le hacemos creer que viene desde afuera. Yo iré a la oficina de correos y haré que parezca que la carta fue enviada desde Mishnock. Le pondrán estampas y lo que sea necesario, pero tú debes persuadir a Francis para que lleve esa carta al palacio.

—Sigue sin sonar convincente. De acuerdo, Francis acepta entregarla, pero ¿por qué él la tendría si viene desde Mishnock? ¿Fue a la oficina de correos porque tenía una corazonada de que una carta mía estaría allá?

—Por supuesto que no. La correspondencia en el palacio se clasifica entre nacional y extranjera. Entiendo que no sepas mucho de cómo funcionan las cosas aquí, a diferencia de mí, pero créeme cuando te digo que ya me he cerciorado de cubrir cualquier salida. Francis se encarga de leer la correspondencia relevante que viene de Mishnock antes de que llegue a manos de Magnus. Las cartas que envía el rey Stefan pasan primero por los ojos del consejero y estoy segura de que las tuyas también lo harían.

Puede tener algo de razón. Recuerdo que quien se encargaba de comunicarse con el fallecido barón Dominic Russo era él, Francis.

—Entonces, según lo que entiendo, el señor Modrisage le entregará la carta si la hacemos pasar como correspondencia extranjera que llegó al palacio. Al ver mi nombre, la catalogará como importante y por eso se la dará al rey de Lacrontte.

—Eres muy lista, Emery. Me agradas.

Me sigue pareciendo un plan bastante débil.

—¿Y usted cómo sabe eso? Es decir, que Francis lee los mensajes que vienen de Mishnock.

—Magnus me lo dijo. ¿No es obvio, corazón? Soy su novia.

Y ahí está de nuevo esa hostilidad engorrosa.

—¿Por qué no la envía al palacio y ya está?

—¡Porque no puedo!

Es obvio que hay algo que no me está contando. ¿Cómo es que la novia del rey no puede enviarle correspondencia? ¿Y por qué Francis no puede saber que la carta va de su parte? ¿Qué escribió acaso?

—Solo ayúdame, por favor, y te daré lo que quieras.

—¿Un trabajo? Es decir, necesito conseguir uno.

En realidad, ella no tiene que prometerme nada, pues con lo que ha hecho por mí es suficiente, pero en este momento debo dejar la modestia de lado y tomar cualquier oportunidad que se me atraviese. Necesito dinero porque no pienso vivir en esta casa por el resto del año.

—Tenemos un trato. —Me extiende la mano para que se la estreche y, como si no me estuviera metiendo en la fosa más peligrosa, la acepto.

* * * *

Esta es la tercera noche que vengo al albergue a ver si aparece el señor Modrisage. La primera tarde que llegué aquí me dijeron que solo venía por la noche, así que regresé antes de la hora de cenar y esperé hasta las diez, pero nunca vino. Al día siguiente tampoco. Esta noche el reloj ya marca las ocho y sigo aquí, sentada bajo el techo que cubre las escaleras de la entrada, viendo el agua empapar los andenes, bañar los tranvías funiculares y hacer que las personas busquen refugio. Las lluvias en Mirellfolw no han cesado y cada vez son más fuertes e insoportables, así como el frío. El paraguas que traje conmigo gotea después de una larga caminata que me estropeó los zapatos y me mojó los pies. Sin importar cuántas capas de ropa use, ninguna es capaz de abrigarme del inclemente invierno que azota este reino, pues el viento se me cuela por las mangas. Jamás pensé que lo diría, pero extraño el clima cálido de Mishnock.

Tal como lo prometió, Vanir fue a la oficina de correos para hacer pasar este sobre por una carta internacional. Creo que quedó bien… o eso espero, pues, de otra manera, no tendré empleo ni lugar en el que dormir. Todos estos días Vanir me ha brindado un techo, comida y ropa. Además, llevó al médico que le pedí y gracias a eso mi herida está mucho mejor. Ha sido increíblemente amable, como jamás imaginé que podría serlo, y por ello me he esforzado tanto en encontrar al señor Francis.

—Ahí viene —me dice uno de los refugiados, señalando un automóvil negro con el escudo del reino en la parte delantera.

Me pongo de pie, nerviosa, y busco la carta en el bolsillo del abrigo. Me agito como si fuera a reencontrarme con mi padre. Bajo las escaleras, apoyándome en el barandal para no resbalarme, y me quedo de pie en el último escalón para esperarlo. La puerta trasera del automóvil se abre y antes de que Modrisage saque un pie del interior, un guardia real ya se ha parado a su lado con un paraguas para protegerlo de la lluvia. No tarda mucho en llegar hasta donde me encuentro. Al verme, abre los ojos con espanto. Pestañea un par de veces y luego mira a su alrededor, como si intentara ubicarse para comprobar que sí está en Mirellfolw conmigo al frente.

—¿Señorita Naford? —La duda habla por él. Parece que estuviera viendo un espejismo.

Los surcos y arrugas que tiene en el rostro muestran el peso de los años. Parece más cansado que la última vez que lo vi, como si no hubiera dormido mucho. Aunque, la mirada de padre estricto que suele tener sigue ahí. Por lo demás está igual a como lo recordaba, solo que con unos kilos de ropa por el invierno de Lacrontte. El cabello se le levanta por el viento y tiene la nariz rojiza. Es evidente que este no es el primer refugio que visita esta noche.

—Un placer volver a verlo. —Le extiendo la mano. Lo cierto es que no sé cómo empezar con esto, pero no me parece bien solo lanzarme a entregarle la carta. Primero debo ganarme su simpatía para que acepte llevarla.

—Me gustaría decir lo mismo. No me malinterprete —se corrige rápido cuando levanto las cejas—. Es que usted no debería estar aquí. Me somete a un lío moral desagradable.

—¿Se refiere a entregarme?

—En efecto. Es usted una persona no grata. Por consiguiente, mi deber es reportarla.

—Y el mío es pedirle que no lo haga. Si estoy aquí, es porque me obligaron. Sé que es extraño, pero ahora mismo necesito pedirle un favor porque me urge su ayuda.

—¿Extraño? Usted se la pasa pidiendo favores. —Este hombre es más amargo que un grano de cacao—. Dígame qué necesita.

Le cuento todo, aunque obviando algunos detalles. Escapé de Mishnock porque mi novio se obsesionó conmigo, dejé a mi padre desamparado y sin información sobre mí, crucé el bosque Ewan para alejarme del amor enfermizo de Pharell, el nombre que le inventé a Stefan, y ahora busco hacer dinero aquí para escapar con mi padre a otro reino.

—¿Y qué mensaje le envía al rey Lacrontte? —No mira el sobre, pues tiene los ojos fijos en mi rostro, como si intentara leer mis intenciones—. Si él sabe que está aquí, pedirá que la saquen.

—No tiene por qué enterarse. En la carta solo le pido que me quite ese estatus. Le puse estampas y sellos en la oficina de correos para que parezca que viene de afuera. Él nunca lo sabrá.

—Señorita Naford, me intriga saber si usted sí salió del reino o si ha estado aquí todo este tiempo. Porque nos tomamos el trabajo de investigar si se encontraba en Mishnock, pero jamás pudimos comprobarlo. Y fue por eso que se tomó la decisión de volverla una persona no grata.

¡La carta! Para eso era la carta que el rey le envió a Atelmoff, para saber si había abandonado el reino y no me había quedado de manera ilegal aquí. Y yo pensando que quería encontrarme.

—Yo acaté la orden. Se lo juro.

Me extiende la mano para que le entregue el sobre y, sin pensarlo, lo hago. Ya quiero regresar a casa de los Etheldret y mañana muy temprano estar en mi nuevo trabajo. Bueno, si es que Vanir me consiguió uno.

—¿Sabe que el rey solo ayuda cuando sabe que se beneficiará? Tiene que ofrecerle algo a cambio, algo que… —Pone los ojos en el papel beige y se queda en silencio, detallándolo con cierto recelo, como si en vez del correo le hubiera entregado un arma.

¿Ahora qué pasa? No está mojado ni con la tinta corrida. El mensaje de Vanir no está expuesto. ¿Qué se supone que mira?

—Muy convincente, señorita Naford. —Sonríe y no es un gesto amigable, sino satírico—. Se esmeró con lo de los sellos y estampas para que parezca que viene de afuera, pero hay un error… Uno que no comprendo cómo no le explicaron. Los sobres en Lacrontte tienen colores según la procedencia. Por ejemplo: en el palacio, para invitaciones formales y personales, se usa el blanco y para la correspondencia militar se usa el negro. Por otra parte, los plebeyos solo tienen a su disposición sobres de color marrón, mientras que a los nobles se les designó el beige. Es una cuestión de estatus, así que usted no tendría por qué tener esto. —Me mira como un cazador y me siento vulnerable—. Dígame, ¿de qué color es este, señorita Naford?

Lo entiendo, ya lo noté. No hay manera de que la carta venga de afuera cuando está dentro de un sobre que es solo para nobles lacrontters. Si lo hubiera pedido en la oficina de correos, me habrían dado el marrón, que está designado para plebeyos. No tenía idea de esta clasificación. ¿Cómo se le pudo pasar ese detalle a Vanir?

—¿Quién le dio esta carta? Y espero que no tenga que pedirle que sea honesta.

Ni siquiera sé qué decir. No estaba preparada para un enfrentamiento. Abro la boca, pero no digo nada y al final mi silencio parece darle una respuesta que no hace otra cosa más que confundirme. Es imposible que sepa que es de Vanir, ¿o sí?

—¿Está usted durmiendo acá? —Señala la entrada del refugio y yo niego con la cabeza—. Ya veo. ¿En dónde la encontró, entonces?

—¿A qué se refiere? —pregunto con la voz más tranquila que puedo impostar.

—A Vanir. ¿En dónde la encontró? Mirellfolw es demasiado grande, así que la posibilidad de cruzarse por casualidad en la calle es casi nula. Fue aquí o fue en… —Ahora es él quien se queda en silencio y luego sonríe. Otra vez ha hallado la respuesta—. El comedor comunitario. —Exhala, como si pensar lo hubiera agotado. ¿Qué tan seguido va ella a ese sitio como para que él deduzca que fue ahí donde nos topamos?—. Señorita Naford, usted no me desagrada y por ello ni siquiera notificaré su presencia en el reino. Como sabrá, estamos reponiéndonos de un ataque, por lo que su presencia no supone un asunto importante para Su Majestad. Desgraciadamente, me veo en la obligación de advertirle que no vuelva a prestarse para las artimañas de la señorita Etheldret o yo mismo la sacaré de Lacrontte.

Su tono es serio, amenazante. Levanta la carta y la rasga por la mitad sin permitirme rebatir su teoría.

—Ella no…

—No se le ocurra mentirme. —Me apunta con el índice para impedirme que continúe—. No acabe con el aprecio que le tengo. Retírese y dígale a Vanir que se dé por vencida de una vez por todas.

Sabía yo que algo me estaba ocultando. ¡Por mi familia! ¿Qué se supone que pasó entre ellos para que incluso alguien tan reservado como el señor Francis no dude en ventilar su desdén hacia ella?

Me entrega el papel roto y sube las escaleras tras desearme buenas noches. Yo me quedo ahí, de pie, perdida y con el corazón apretado. Si Vanir se entera de que no entregué la carta, no va a ayudarme a conseguir empleo y lo necesito. No me gusta mentir, pero tendré que hacerlo.

La curiosidad empieza a picarme y aunque estoy preocupada por lo que le inventaré, también quiero saber qué es lo que pasa, por qué ya no puede enviar correspondencia al palacio y por qué Francis no la tolera. Esto no pudo ser una simple discusión de pareja y mi intuición me dice que si la placa con su nombre no está fuera del edificio no es porque ella lo quiera así. Estoy casi segura de que su relación con el rey Lacrontte ya terminó.

Sé que la respuesta a todas mis dudas la tengo entre las manos. Y no quiero violar su privacidad, pero… el sobre ya está abierto, ¿no? Es decir, está rasgado y no fui yo quien lo hizo. ¿Eso no me haría menos culpable? Por supuesto que no. Me molesta que, aun sabiéndolo, no se me quiten las ganas de investigar.

—De esto depende nuestra estadía en Lacrontte, Emily —me hablo a mí misma, convenciéndome—. Ella tampoco ha sido sincera contigo. Es mejor saber a qué velocidad camina el enemigo para así poner la trampa a tiempo.

Y así de fácil me lanzo al río de la curiosidad. Uno las dos piezas de la carta y me zambullo en las letras de una correspondencia que no me pertenece.


Magnus, amor,

Soy Vanir. Antes de que te deshagas de esta carta, déjame pedirte tiempo. Lo merezco, ¿no lo crees? Es injusto lo que has hecho conmigo y la manera en la que me has tratado. Ahora vivo sumergida en la incertidumbre. Tu silencio me acecha y ya no lo soporto.

¿Qué fue lo que hice mal? Pienso en ello cada minuto y no encuentro
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